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Marruecos ha sido en las últimas décadas una de la principales cuencas 
inmigratorias españolas. Más recientemente, Marruecos se ha convertido en lugar de 
paso obligado hacia España de numerosos emigrantes subsaharianos. Porque, aunque la 
emigración clandestina de subsaharianos atravesando Marruecos se remonta a los años 
1970, nunca había adquirido una intensidad sobresaliente antes del cambio de siglo. 
Muchos factores explican ese cambio de tendencia: entre otros, el progresivo 
distanciamiento económico entre Europa y  África, cada día más patente, la 
inestabilidad política y social del continente africano, que se manifiesta en frecuentes 
conflictos armados, y, paralelamente, la construcción de una “Europa fortaleza” sobre 
los cimientos del Acuerdo Schengen, firmado en 1985 y en vigor desde 1995. 
 
El asalto a las cercas de Ceuta y Melilla en septiembre-octubre de 2005 y la 
llegada masiva de embarcaciones atestadas de inmigrantes “sin papeles” a las Islas 
Canarias en 2006-2007 constituyen el momento álgido de la presión migratoria 
subsahariana en España y el comienzo de su contención mediante políticas de control 
fronterizo, de cooperación con países de tránsito y de reactivación de programas de 
ayuda al desarrollo de los países africanos de origen. Por su posición estratégica, la 
frontera hispano marroquí resulta uno de los espacios más interesantes para el estudio 
de la migración procedente de los países africanos hacia el mundo desarrollado. 
 
Como consecuencia de los atentados terroristas de Casablanca en mayo de 2003, 
Marruecos ha empezado a ejercer un control mucho más efectivo de sus fronteras (ver 
ley 02-03). Este cambio de posición ha sido consolidado por la firma de convenios de 
contratación temporal de mano de obra con países  europeos y por la reapertura de 
importantes líneas de negocio entre Marruecos y la UE. A partir de esa fecha, 
Marruecos juega un papel importante en la estrategia española (que coincide con la de la 
Unión Europea) de contención de la población procedente de los países subsaharianos. 
 
Esta política de contención, no obstante, tiene serios detractores, dentro y fuera 
del país. En opinión de esos autores, la ley 02-03, relativa a la entrada y a la estancia 
de extranjeros en el Reino de Marruecos, a la emigración y a la inmigración 
irregulares, que constituye el instrumento jurídico por el que Marruecos se atribuye la 
capacidad de intervenir, controlando, los procesos de entrada, salida y tránsito por su 
territorio, está en clara contradicción con la Convención Internacional sobre la 
Protección de los Derechos de todos los Trabajadores Migrantes y sus Familias 
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(resolución 45/15) firmada en 1993 por muchos países africanos, Marruecos inclusive 
(ver Belguendouz (2009), Elmadmad (2008) y Khachani (2006), por ejemplo). Además, 
como subraya el propio Khachani (2008), Marruecos no debería sacrificar la relación de 
primer orden que ha tenido durante siglos con el mundo subsahariano, por la obtención 
de tratados ventajosos con la UE.  
 
Para muchos autores, Marruecos no dispone ni de los medios físicos, ni de los 
recursos morales necesarios para ejercer un papel de filtro de la emigración 
subsahariana hacia Europa. Por lo tanto, Marruecos no puede convertirse en el 
“gendarme” de los inmigrantes clandestinos africanos, a cambio ventajas económicas y 
comerciales. Europa no tiene derecho a “externalizar” su sistema de control 
inmigratorio. En su lugar, denuncian estos autores, Europa debería priorizar programas 
de desarrollo mucho más ambiciosos que los que actualmente oferta, para paliar los 
desequilibrios desorbitados y crecientes entre su economía y la de los países del 




Rutas de la migración irregular. Un largo periplo. 
  
Con el fin de representar los principales caminos que cruzan el desierto del 
Sahara y las rutas marítimas complementarias, o alternativas, para alcanzar las costas 
europeas, hemos llevado a cabo una generalización del mapa de rutas de la migración 
irregular, elaborado en 2007 por el International Centre for Migration Policy 
Development, Europol y Frontex (figura 1.1). 
 
Existen tres vías fundamentales de cruce de personas en el desierto del Sahara: 
 en el este, la ruta desde el Cuerno de África hasta Libia 
 en el centro, la ruta desde África  occidental hasta Libia 
 y en el oeste, la ruta que conduce desde África  occidental hasta 
Marruecos.  
 
Kufra (Libia) es el nodo dominante de la ruta del este.  
 
Desde Agadez (Níger) los emigrantes del África occidental se dirigen hacia 
Libia, ruta central, o hacia Marruecos, ruta occidental. Otros nodos importantes en esta 
red de caminos son las ciudades de Kano (Nigeria), que drena una cuenca migratoria 
inmensa, desde el Congo hasta Ghana, Gao (Mali), que desempaña un papel semejante 
en el resto de los países del golfo de Guinea, y, por supuesto, Tamanrasset (Argelia). 
Por motivos de menor inseguridad, los emigrantes subsaharianos se desplazan 
prioritariamente por la vía Agadez-Tamanrasset. Hacia el este, la antigua ruta de Tibesti 
ha sido clausurada por la inestabilidad bélica en Chad. De igual manera, la frontera de 
Argelia con Marruecos, en el oeste, es una zona militarizada y hostil.  
 
Pero esta ruta central, que atraviesa el desierto en territorio argelino, elude, en 
cambio, la costa de Argelia para embarcarse hacia Europa. Históricamente, Argelia era 
la gran colonia francesa en este ámbito. Por ello, los franceses desarrollaron 
infraestructuras que permitían el control de todo su territorio. Así, los franceses 
desarrollaron el eje norte-sur hasta  Tamanrasset, casi en la frontera  con Níger. En la 
colonia se hablaba de una gran autovía que comenzaba en Calais, atravesaba toda 
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Francia, se prolongaba por mar entre Marsella y Argel, y descendía hasta el corazón del 
desierto argelino.  
 
Tras la independencia de Argelia, el puente Marsella-Argel desapareció del 
mapa, favoreciendo las rutas marítimas que cruzan el Mediterráneo en las proximidades 
del Estrecho de Gibraltar y  las que enlazan Túnez y Libia con Cerdeña y Sicilia –
con escalas, si necesarias, en Malta, Lampedusa o en Pantelleria (figura 1.2).  
 
Más recientemente, como sabemos, partiendo del litoral occidental africano (sur 
de Marruecos, Mauritania y Senegal) se han dirigido embarcaciones clandestinas 
precarias hacia las islas Canarias (figura 1.3). La habilitación de estas nuevas travesías 
ha influido en los patrones de la migración africana. Anteriormente, los emigrantes del 
África occidental (subsahariana) se desplazaban hacía el este (desde Senegal hasta 
Níger: “la ruta de la unidad”) para enlazar con la vía Agadez-Tamanrasset.  
 
Aunque se trate de un volumen de personas siempre reducido, el mapa de la 
figura 1.1 refleja la llegada por avión de inmigrantes asiáticos a ciudades al sur del 
Sahara, para unirse a grupos organizados que facilitan la travesía del desierto, 
combinada con un trayecto marítimo final, para entrar irregularmente en Europa. En el 
caso de las rutas central y occidental, los sondeos apuntan a los aeropuertos de 
N'djamena (Chad), Niamey (Níger), Accra (Ghana) y Bamako (Mali). 
 
Por tierra, la migración es un viaje por etapas, que puede tener varios meses, 
años incluso, de duración. La migración ha desenterrado las tradicionales sendas de las 
caravanas que atravesaban el desierto. Se transporta a los emigrantes, hacinados, en 
vehículos adaptados al medio árido, tórrido durante el día y gélido en cuanto se pone el 
sol. Los abusos son constantes y, con mucha frecuencia, se renegocia el precio del 
trayecto a la entrada de los oasis más importantes y en cuanto se anticipa una dificultad, 
real o fingida, no prevista. Las rutas del desierto son como los radios de estrellas que 
conectan los manantiales de agua dulce, oasis, que, si son caudalosos, pueden fijar 
poblaciones de cierta entidad.  
 
Ciertamente, los comienzos o finales de etapa son los espacios más 
característicos de esta migración. Pueden ser oasis, puertos, campos de refugiados, 
aeropuertos, arrabales, ciudades importantes, etc. Son los centros de operación de los 
traficantes, donde se reclutan y se intercambian clientes. En esas plazas, los lazos 
tribales y nacionales tienen mucha importancia, porque estructuran las principales redes 
de apoyo a los que están de paso. Conforme una parada va adquiriendo más 
infraestructuras y servicios, más traficantes y emigrantes atrae. Estos, a su vez, 
demandarán más infraestructuras y servicios migratorios más eficientes, creando las 
condiciones para el nacimiento de un nuevo intercambiador  en la ruta que conduce 
hacia Europa.  
 
Agadez (Níger) es uno de los mejores ejemplos de transformación socio espacial 
de un oasis sahariano en cruce de caminos migratorios. Anualmente, más de 65.000 
emigrantes africanos hacen escala en Agadez. La endémica falta de seguridad en Chad 
ha provocado de hecho el abandono de la ruta de Tibesti y la conversión de Agadez en 
cruce casi exclusivo de todos los caminos provenientes del Sahel y de África occidental. 
El siglo XVI fue un siglo de oro comercial para Agadez, que en esa época llegó a contar  
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LUGARES DE EMBARQUE HACIA CANARIAS, DESDE EL SUR DE 
MARRUECOS, MAURITANIA Y SENEGAL. 
 
 Leyenda. 
  Rutas desde el sur de Marruecos. 
  Ruta desde el norte de Mauritania. 
  Rutas desde el norte de Senegal. 
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con unos 50.000 habitantes. El declive posterior de la ciudad la convirtió en un 
núcleo aislado de unos 3.000 habitantes. Así se la encontraron los europeos en el 
siglo XIX. Estabilizada durante la colonia, Agadez recuperó en 1970 el interés de 
muchos por el descubrimiento y explotación de la mina de uranio de Arlit, en sus 
proximidades. Posteriormente, al desencadenarse la migración subsahariana hacia 
Europa, Agadez se ha convertido en una ciudad de 120.000 habitantes.  
 
Desde Agadez, los emigrantes son conducidos hacia Tamanrasset (figura 
1.4), desafiando todo tipo de riesgos: averías mecánicas, tormentas de arena, 
problemas de salud (deshidratación, cólicos, fiebre etc.), atracos, etc. Desde 
Tamanrasset, todavía les quedan a los emigrantes más de 1.500 Km. hasta llegar a 
Oujda. Según testigos presenciales, la travesía del desierto se realiza en grupos 
coherentes y muy estructurados. La primera, y nítida, separación es la de los 
grupos anglófonos de los francófonos. Dentro de cada grupo idiomático, el 
segundo escalón se articula alrededor de la identidad nacional. Finalmente, cada 
grupo cohesivo tiene siempre un jefe, un líder, con su pequeña, o no tan pequeña, 
corte de asistentes. Si desaparece el líder, por defunción, o por la causa que sea, el 
grupo no continúa su desplazamiento sin la proclamación de un nuevo jefe. Se 
comprende cómo estos grupos tan organizados para repeler las agresiones 
externas, se enzarcen en frecuentes peleas en las distintas etapas del camino, sobre 
todo en las de mayor entidad (comienzo o fin del trayecto, por ejemplo). 
 
 En Oujda, una vez atravesada la frontera argelino marroquí, los convoyes 
se dirigen hacia el litoral mediterráneo o, en su defecto, hacia la costa atlántica, en 
función de los controles establecidos y las características de las diferentes redes de 
traficantes. El paso por el Estrecho de Gibraltar, por razones de seguridad 
marítima y de control policial es cada vez más infrecuente, desplazándose los 
itinerarios de cruce hacia el este (Mar de Alborán: embarcando en Nador o en Al 
Houceima) o hacia el oeste, en dirección a Kenitra (figura 1.5). La creciente 
dificultad de eludir los controles de identidad en territorio marroquí  ha desplazado 
a los emigrantes subsaharianos hacia el sur, hacia las costas de Mauritania y 
Senegal, donde son embarcados directamente rumbo a las Canarias. De esta 
manera se reduce la etapa terrestre del viaje, pero se incrementa sustancialmente el 
tramo que se recorre embarcado, que puede suponer hasta una semana de 
navegación azarosa. La embarcación que se utiliza en estos trayectos es el cayuco 
o barco de pesca senegalés o mauritano, mucho mayor que la patera típica del 
contrabandista del Estrecho de Gibraltar y alrededores. 
 
La migración irregular requiere, salvo casos  realmente excepcionales, la 
concurrencia de facilitadores de paso de fronteras. Existen dos tipos de 
facilitadores: los guías locales (“les passeurs”) y los traficantes (“les trafiquants”). 
No es trivial esta distinción. La actividad del guía local es muy semejante a la del 
contrabandista, que lleva a cabo infracciones aduaneras menores: un negocio 
local, difícilmente perseguible, por su atomización y por su “relativa inocuidad”. 
Hay muchas personas que colaboran en las tareas de facilitar el paso de fronteras a 
emigrantes clandestinos, que no forman, propiamente, parte de redes criminales. 
Es el caso de vecinos de la frontera que prestan apoyo circunstancial, a los 
emigrantes; o el de  los comerciantes, que pueden subir, de vez en cuando, a un 
emigrante a su camión. Hay nómadas conocidos localmente como “agentes de 















       Itinerario Mali-Argelia.                    Hacia Italia por Argelia y Túnez. 
       Itinerario países del Sahel-Mauritania. Hacia España por Argelia   
       Itinerario Níger-Argelia.                   Hacia Marruecos por Argelia. 
       Itinerario Libia-Túnez.          Hacia Canarias por Mauritania. 















  Primer periodo.  
  Segundo periodo. 
  Tercer periodo. 
 10 
  
considera como personas que realizan una actividad nociva, todo lo contrario. La 
valoración local es muy positiva. Hay relatos de emigrantes en los que se considera a 
los guías como verdaderos proveedores de servicios, que generan una confianza y tratan 
a las personas que conducen de una manera que está en clara contradicción con los 
relatos de guías perversos, sin escrúpulos. Claro que el comportamiento del guía puede 
cambiar en función de su propio riesgo, del costo de la operación que está realizando, o 
de su proximidad étnica con los expedicionarios. En cualquier caso nunca debe 
ignorarse que la migración subsahariana es un fenómeno social. La familia, los amigos, 
la diáspora, otros emigrantes, juegan un papel importantísimo ayudando 
financieramente a los emigrantes y suministrándoles información útil, también acerca de 
que qué facilitadores son más confiables para cruzar la frontera europea. 
 
Los traficantes de personas operan a una escala muy superior, en redes 
que se complican con las de distribución de la droga y las de la prostitución. Los 
traficantes atentan directamente contra la dignidad de la persona y deben, lo son, 




Inmigración irregular española por vía marítima. 
 
Por su propia naturaleza, la inmigración irregular por vía marítima es un 
fenómeno que no puede calibrarse con exactitud. Dicho lo cual, visto el esfuerzo 
desplegado en España por controlarla, nos parece evidente que el número de 
capturas de tripulantes de embarcaciones sin matrícula, en aguas jurisdiccionales o 
a su llegada a la costa, es el dato objetivo, por defecto, que más se aproxima a su 
volumen real. Por ello, hemos recopilado toda la información publicada sobre las 
capturas de individuos  que irregularmente se aproximaban al territorio español 
por vía marítima, en el quinquenio 2006-2011
3
 (Gobierno de España, Ministerio 
del Interior, 2007-2010). 
 
Como indica el cuadro 1, en esos años el destino preferente de las 
embarcaciones clandestinas, tras el refuerzo considerable de la vigilancia en las 
aguas del Estrecho de Gibraltar (figura 1.6 y 1.7), es el Archipiélago Canario. La 
mayor dificultad requiere dosis de audacia muy superiores a las del cruce del 
Estrecho. Si la aventura termina bien, los tripulantes de las embarcaciones acceden 
al territorio europeo regulado por el tratado de Schengen. Su posición es, por 
tanto, mucho más codiciada que la de los irregulares que consiguen atravesar los 
recintos de Ceuta y Melilla, ya que estas dos ciudades enclave no pertenecen al 
ámbito de dicho tratado.  
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 Somos conscientes de que estos datos son incompletos, porque no reflejan el número de emigrantes que 
han desaparecido en el mar, sin haber llamado la atención de las patrullas de vigilancia. Tampoco 



























DESVÍO HACIA EL SUR DE LOS ITINERARIOS IRREGULARES 
HACIA EL SUR DE MARRUECOS A PARTIR DE 1999. 
 
Leyenda. 
 Nuevos itinerarios a partir de 1999. 
 Zonas de reunión. 















  Helicóptero. 
  Zona de bloqueo.  
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Cuadro 1. INMIGRANTES IRREGULARES LLEGADOS POR 
MEDIO DE EMBARCACIONES. 
 
 2006 2007 2008 2009 2010 
España 39.180 18.056 (-53,9%) 13.424 (-25,6%) 7.285 (-45,7%) 3.632 (-50,1%) 
Canarias 31.678 12.478 (-60,6%) 9.181(-26,4%) 2.246(-75,5%) 196 (-91,3%) 
P. y Baleares 7.502 5.579 (-24,3%) 4.244 (-23,9%) 5.039 (+18,7%) 3.436 (-31,8%) 
Fuente: Gobierno de España, Ministerio del Interior. Balance de la lucha contra la 
inmigración ilegal, 2010. 
 
Si, tenemos en cuenta la cifra de inmigrantes irregulares en España por vía 
marítima a partir del año 2001, comprobamos que el descenso continuado de los valores 
en el cuadro 1 fue precedido por un incremento espectacular de las llegadas  y capturas 
en el año 2006. Si comparamos los datos a nivel nacional en 2001 y en 2010 vemos que 
existe un descenso apreciable entre ambos: las capturas en 2001 se redujeron en un 
80,4% a lo largo de la década. Si, en cambio, consideramos los valores de 2006 y 2010 
correspondientes a las Islas Canarias y al territorio peninsular y Archipiélago Balear por 
separado, comprobamos el descenso drástico de las llegadas y capturas en las Islas 
Canarias entre las dos fechas, hasta el punto de que se puede hablar de la erradicación 
del fenómeno en esa área: las capturas en 2006 se han reducido en un 99,4% (figura 
1.8). La evolución observada en la península y en las Baleares, también descendente, no 
ha sido tan espectacular: sólo se han reducido las capturas en un 56,3%. De manera que, 
partiendo de unas cifras más moderadas, en 2010 las llegadas y capturas en este ámbito 
han superado con creces a las ocurridas en aguas canarias (ver cuadro 2). 
  
Figura 2. INMIGRANTES ILEGALES LLEGADOS A ESPAÑA POR 


















Fuente: Gobierno de España, Ministerio del Interior. Balance de la lucha contra la 
inmigración ilegal, 2010. 
 
Si considerando solamente el Archipiélago Canario, nos retrotraemos al año 
1994, llegamos a la conclusión de que la reacción  estratégica europea ante el fenómeno 
conocido como “Crisis de los Cayucos (2006)” ha conseguido frenar el desembarco 
masivo de africanos en la Europa Schengen, reduciéndolo a volúmenes muy 
manejables, semejantes a los de finales del siglo pasado (ver figura 3). 
 
Figura 3. INMIGRANTES ILEGALES LLEGADOS A CANARIAS POR 















Fuente: Gobierno de España, Ministerio del Interior. Balance de la lucha contra la 
inmigración ilegal, 2010. 
 
Cuadro 2. INMIGRANTES IRREGULARES LLEGADOS  POR MEDIO 
DE EMBARCACIONES. COMPARATIVA 2001-2006-2010. 
 
 2001 2006 2010 
España 18.517  3.632 (-80,4%) 
Canarias  31.678 196 (-99,4%) 
P. y Baleares  7.502 3.436 (-56,3%) 
Fuente: Gobierno de España, Ministerio del Interior.  
Balance de la lucha contra la inmigración ilegal, 2010. 
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En el caso de las ciudades de Ceuta y Melilla, se observan llegadas numerosas 
desde comienzos del siglo actual, con un máximo en 2005, anterior a la “Crisis de los 
Cayucos”. Con posterioridad a esas fechas las capturas han descendido en 71,8% (ver 
cuadro 3). 
 
Cuadro 3. INMIGRANTES IRREGULARES LLEGADOS A CEUTA Y 
MELILLA COMPARATIVA 2001-2005-2010. 
 
 2001 2005 2006 2007 2008 2009 2010 
Ceuta y 
Melilla 
4.969 5.566 (+12%) 2.000 1.553 1.210 1.108 1.567 (-71,8%2005) 
Fuente: Gobierno de España, Ministerio del Interior. Balance de la lucha contra la 
inmigración ilegal, 2010. 
 
Por tanto, la llegada de inmigrantes irregulares a las costas españolas 
disminuye más del 80% en una década y en Canarias se sitúa en niveles similares a 
los de 1997. En 2010 ha habido cuatro meses en los que no ha llegado ningún 
inmigrante irregular a Canarias, no ha llegado ninguna embarcación procedente de 
Senegal y tan sólo una de Mauritania. Lógicamente, durante esos años el número de 
efectivos policiales en fronteras e inmigración ha crecido notablemente, pasando de 
10.293 en el año 2003 a 16.375 en el año 2010, es decir, un aumento del 60%. 
 
Por lo que respecta a las repatriaciones de inmigrantes irregulares, el Ministerio 
del Interior del Gobierno de España ha publicado las siguientes cifras: 52.814(2006), 
55.938 (2007), 46.731 (2008), 38.129 (2009) y 30.163 (2010). En los cuadros 4 y 5 
aparecen clasificadas las expatriaciones por figuras contempladas en la ley de 
extranjería, cuyas definiciones reproducimos a continuación: 
 
Denegación de entrada: Personas rechazadas en los puestos fronterizos 
habilitados, habitualmente,  puertos y aeropuertos. 
 
Readmisiones: Expulsados de España en virtud de acuerdo de 
readmisión con terceros países. 
 
Devoluciones: Personas que trataron de entrar en España por puestos no 
habilitados como fronteras. 
 
Expulsiones: Repatriados en virtud de las causas recogidas en la Ley de 
Extranjería a través de expedientes administrativos derivados de la 
estancia legal en España. 
     
 Expulsiones cualificadas: Repatriaciones de delincuentes extranjeros 
con numerosos antecedentes  penales y/o judiciales, vinculados con 
terrorismo, bandas organizadas, violencia de género o cualquier  otro 
hecho delictivo de especial gravedad, que suponen una amenaza para la 
seguridad pública. Mientras las expulsiones cualificadas aumentan un 
71%, las no cualificadas descienden. 
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Cuadro 4. REPATRIACIONES DE INMIGRANTES ILEGALES: POR 




























































TOTALES 38129 30163 -7966 -20,89% 
Fuente: Gobierno de España, Ministerio del Interior.  
Balance de la lucha contra la inmigración ilegal, 2010. 
 
 













































Fuente: Gobierno de España, Ministerio del Interior.  
Balance de la lucha contra la inmigración ilegal, 2010. 
 
Belguendouz (2099) ha recogido los datos publicados por la prensa marroquí de 
arrestos de irregulares verificados por las autoridades de Marruecos: 
 1999: 25.613 personas 
 2000: 20.998 personas 
 2001: 20.995 personas (11.716 marroquíes+9.282 de otras nacionalices) 
 2002 en adelante: más de otras nacionalidades en total que marroquíes. 
 
En opinión de Belguendouz (2099), la publicación de datos  de capturas 
marroquíes de subsaharianos clandestinos ha sido un gesto dirigido a Europa, 
intentando demostrar la eficiencia de Marruecos como filtro migratorio. Marruecos ya 
había sido considerado como uno de los seis países pilotos en esa dirección. Aún así, los 
datos no permiten imaginar a Marruecos inundado por inmigrantes subsaharianos 
(raramente más de 15.000-20.000). Por otra parte, en España, argumenta este autor, los 
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irregulares subsaharianos (10% del toral) son mucho menos numerosos que los 
irregulares procedentes de Sudamérica, que aterrizan en el Aeropuerto de Barajas. 
  
Para completar esta visión cuantitativa de la inmigración irregular por vía 
marítima nos parece oportuno recoger tres gráficas publicadas por Mghari (2008), que 
forman parte de la explotación estadística de la Encuesta sobre la Inmigración 
Subsahariana en Marruecos (ANERM/CISP, 2007). En la figura 4 se representan las 
diferentes nacionalidades de los individuos que atraviesan el territorio marroquí, para 
desde sus costas intentar la llegada irregular en embarcaciones a España. El diagrama de 
barras resulta sumamente ilustrativo de la movilidad de la población subsahariana hacia 
la meta europea: todos los países del África Occidental, Camerún, Congo y la República 
Democrática del Congo se encuentran representados en la muestra encuestada por 
Khachani (2008)  y sus colaboradores. 
 
FIGURA 4. NACIONALIDADES DE ORIGEN DE LOS 


































Las figuras 5 y 6 ponen de manifiesto, sin necesidad de grandes explicaciones, qué tipo 
de aventura constituye la emigración de subsaharianos a Europa. Salvo los privilegiados 
de la suerte, de la audacia, o del dinero, los emigrantes necesitan varios años para 
alcanzar su meta. En ese periodo deben atravesar numerosas fronteras –quizás sin 
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mayor vigilancia—, sobreviviendo en países muy distintos –con códigos de 
comportamiento explícitos, e implícitos, claramente diferentes entre sí y diferentes del 
país de origen del emigrante—,  sometidos a todo tipo de peligros potenciales, porque 
todo el mundo, no necesariamente las autoridades policiales, exige compensaciones por 
el derecho de tránsito. La lengua no suele ser un gran obstáculo, ya que todos los países 
del área son francófonos o anglófonos. De hecho es muy frecuente que los 
subsaharianos se agrupen y colaboren con los individuos con los que pueden entenderse. 
De la misma manera se conocen frecuentes enfrentamientos entre grupos de emigrantes 
subsaharianos de diferente extracción lingüística (Charef et Cebrián, 2009 y 2011). 
 
 En su progresión hacia Europa, el inmigrante subsahariano puede detenerse 
meses, o años, en alguna de las escalas, si ello le permite trabajar remuneradamente y 
disfrutar de un trato agradable, resultado, por ejemplo, de su emparejamiento con alguna 
persona local. Pero, normalmente, esas escalas nunca supondrán un obstáculo para 




FIGURA 5. DURACIÓN DE LA ESTANCIA DE LOS INMIGRANTES 







HOMBRES 11,3 20,8 24,6 17,7 9,8 15,4 0,4
MUJERES 7,4 21,2 34 19,7 8,4 9,4 0






















FIGURA 6. INMIGRANTES SUBSAHARIANOS EN TRÁNSITO EN 







HOMBRES 14,9 19,8 28,5 17,1 10,4 6,4 2,9
MUJERES 11,8 10,3 27,6 23,6 16,3 7,9 2,5
TOTAL 14,3 17,9 28,3 18,4 11,6 6,7 2,8
LLG. 
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En lo que va de siglo XXI, la política española de control migratorio ha 
transitado desde una política reactiva y ambivalente a una política activa, que a partir de 
2006 viene caracterizada fundamentalmente por: 
a) la disuasión coercitiva a través del control en tránsito y el control posterior a 
la llegada,  
b) la represión disuasiva, con el impulso de la política de repatriaciones y del fin 
de la política de derivaciones o reparto desde regiones fronterizas a otras 
regiones españolas,  
c) la sofisticación de los mecanismos de identificación fronteriza y el incremento 
de la vigilancia de la fronteras aéreas, y  
d) la disuasión informativa, en origen, a través de campañas de información 
sobre los peligros de la inmigración irregular. 
 
La cooperación internacional se ha hecho imprescindible en el control de la 
inmigración irregular. Esta cooperación resulta especialmente eficaz,  si participan los 
países de origen, si no tiene como único escenario la propia línea de frontera y si se 
engloba dentro de una más amplia ayuda al desarrollo.  
 
No se puede gestionar la inmigración procedente de África, sin llegar a acuerdos 
diplomáticos duraderos de desarrollo sustentable con los países de origen. Tampoco es 
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correcto pensar que el desembarco de africanos en Europa sea tal desembarco, en su 
sentido bélico, ni que sea un problema estrictamente africano, que Europa intenta 
solventar desde fuera, financiando un sistema de control marítimo de embarcaciones no 
matriculadas. La realidad es que los africanos no piensan de esa manera –esto no nos 
sorprende—. Tampoco los americanos, del norte y del sur, como hemos podido 
comprobar en distintos foros  académicos. Es necesaria la cooperación entre las dos 
riberas del Mediterráneo. Un proceso que ya está en marcha, por supuesto: por  ejemplo 
las diferentes cumbres de la Unión Africana y la Unión Europea sobre Migración y 
Desarrollo, el Plan África (2006-2008), elaborado por la diplomacia española a raíz de 
la crisis de los cayucos en 2006, etc. 
 
Pensamos que la crisis económica actual puede ser una ocasión para ordenar 
mejor las migraciones económicas, en un clima de menor presión por entrar en una 
economía en recesión, como es el caso de la mayor parte del mundo desarrollado. 
Realmente, se trata más bien de una desiderata, por dos razones fundamentales: en 
primer lugar, porque, a pesar de la recesión económica actual, las diferencias entre el 
mundo desarrollado y el resto de los países del mundo son espectaculares y, por tanto, 
también los son las expectativas de la migración. En segundo término, porque le 
emigración hacia los países opulentos tiene una componente inmaterial, mágica. Todos 
los hombres jóvenes subsaharianos sueñan con triunfar emigrando a Europa o 
Norteamérica, y, también, cada vez más, muchas mujeres. Y ello, independientemente 
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